LA CONTEMPLACIÓN

Como cristianos estamos bautizados en la muerte de Jesucristo. Esto no quiere decir que estemos abocados a morir. La muerte es el destino común de la familia humana. Lo que nuestro bautismo nos trajo, no es la muerte, sino la transformación de la muerte en una entrada a la vida eterna. Los cristianos no están inmunizados contra la decadencia y la muerte, pero a través de su identificación con Cristo, estas experiencias pierden su capacidad de dañarnos permanentemente (1Co 15,55). Es la paradoja del cristianismo, que hace de la muerte un medio para la vida.

Pero no por eso dejamos de temer nuestra propia muerte o no sentir pena por la muerte de aquellos que amamos. Las propiedades vivificantes de la muerte, no son percibidas directamente sino como el poder restaurador de la salud de una amarga medicina. Algunos tienen una fuerte “presunción de inmortalidad”, una intuitiva seguridad de su supervivencia personal; otros, en cambio sienten temor. En general, para todos nosotros, la muerte permanece como un misterio pavoroso y, normalmente, nos inquietamos con todo lo qué no llegamos a comprender. Sabemos acerca del otro lado de la muerte por medio de la fe. Todo lo que hemos descubierto en el encuentro con Dios a lo largo de la vida, nos hace confiar en que al final todo irá bien. Estamos sostenidos igualmente por la clara enseñanza del Nuevo Testamento y el testimonio de la Iglesia. Quizás la “cercana experiencia de la muerte” relatada por algunos nos haga más receptivos acerca de la posibilidad de otra vida. Fundamentalmente, sin embargo nuestra esperanza de la vida eterna es el resultado de nuestra aceptación del Evangelio.

Estamos llamados a compartir no sólo la muerte de Jesús sino también su permanente vida el poder del progresivo amor que atrae simultáneamente hacia el Padre y hacia la humanidad. La Resurrección no es simplemente un acontecimiento que sucede en la mañana de Pascua. Es un estado continuo. Jesús vive. Lo mismo sucede con otro aspecto del misterio pascual al cual prestamos menos atención: la Ascensión.

La Ascensión es presentada frecuentemente como la escena final en la carrera terrena de Jesús. Después de la resurrección se despide de sus discípulos y desaparece de este mundo para nunca más ser visto. Es un relato evangélico que ha inspirado a muchos pintores religiosos. Jesús sube hacia las nubes. Muchas preguntas quedaron por contestar. El Evangelio simplemente nos habla de la subida a los cielos.

Es importante que veamos el misterio de la Ascensión de Cristo no tanto como un simple gesto, como lo sugiere la representación popular. Para ello necesitamos reflexionar sobre el acontecimiento más seriamente. Esto significa dar marcha atrás; ceñirnos a unos cuantos conceptos fundamentales.

Cuando la segunda Persona de la Trinidad se hace hombre ¿qué sucede? San Juan nos dice que “la Palabra se hizo carne” (Jn 1,14). Por tanto, esta Palabra que existe eternamente más allá del espacio y del tiempo llega a subordinarse a la limitación espacio-temporal. La plenitud de la deidad comienza a habitar en un cuerpo humano, se localiza en un solo lugar y se ausenta de cualquier otro; presente en un solo momento cada vez, y distante de todos los otros momentos. La Palabra se hizo carne como cualquier varón palestino del siglo primero, que no sabía nada acerca de Australia, de los viajes espaciales o de la teoría de la relatividad. “Carne” significa un modo de presencia que está estrictamente localizado en el espacio y en el tiempo, que es, de hecho, más ausencia que presencia. Es una verdadera forma fragmentada de existencia, porque se limita a tiempos y lugares; cuando nos movemos en una nueva etapa de la vida, necesariamente dejamos atrás lo que había llegado a hacerse familiar. La vida humana es un incesante ciclo de principios y fines. Más aún, nuestra existencia está enmarcada y configurada por la zona en que habitamos. No estamos solamente localizados, sino también inculturados. Porque pertenecemos a un área particular de espacio y tiempo, heredamos una específica mentalidad con sus creencias y valores que forman nuestro carácter e intervienen en nuestra personalidad. Escoger un momento histórico no es sólo seleccionar la etapa en que actuamos, también determina el carácter concreto que es el sustrato de nuestras acciones.

Cuando decimos que la Palabra se vuelve determinada por factores espacio-temporales y por lo tanto limitada, damos a entender que la humanidad de Jesucristo fue directa mente accesible sólo a aquellos que coincidieron con él en espacio, tiempo y cultura. César Augusto nunca conoció a Cristo, a pesar de haber sido contemporáneo, ni tampoco Abraham, aunque se movió en el mismo paisaje. Cuando algunos griegos buscaron hablar con Jesús contaron con un intermediario (Jn 12,20-22). El contacto personal estuvo limitado a aquellos que tuvieron la oportunidad de ponerse en contacto con la realidad física de su cuerpo y comunicarse con él. Por eso decimos que la revelación de Dios en Jesucristo fue esencialmente una realidad histórica. Para nosotros, tomar contacto con Jesús y su enseñanza significa depender de la cadena de la tradición que nos vincula con aquellos que han tenido experiencia de primera mano con él mismo. Por lo tanto el rol de la Iglesia es mostrarnos la buena nueva a través de la proclamación de las Escrituras y el testimonio de las generaciones que creyeron.

Esta promulgación “externa” del Evangelio es complementada por el trabajo del Espíritu Santo en un nivel más profundo. El hecho de que aceptemos esa proclamación externa como verdadera, es posible sólo porque hemos sido realmente iniciados interiormente en el Misterio descrito en esas formas exteriores. Dijo Jesús: “Nadie puede venir a mí si el Padre que me ha enviado no lo atrae” (Jn 6,44). Es esta unción interior del Espíritu Santo (Jn 2,20) la que da fuerza a nuestra fe. De forma misteriosa hay una armonía entre nuestro más profundo nivel de experiencia y el contenido de la proclamación de la Iglesia.

Parece que en el corazón de todo creyente se da un con tacto íntimo con la Palabra. Esto ocurre casi siempre a un nivel preconsciente. Nosotros mismos apenas somos conscientes de quién nos conduce. Somos hechos cristianos no a causa de alguna forma de neurosis o presión social. Hemos sido tocados por Cristo en el centro de nuestra existencia, y a lo largo de nuestras vidas buscamos inconscientemente cambiar ese sutil contacto por una relación más profunda.

Volvamos al misterio de la Ascensión. ¿Qué significa? Significa que la humanidad de Jesucristo que, durante su permanencia en Palestina, estaba radicalmente restringida en términos de presencia espacio-temporal, ahora llega a ser universalmente accesible. En el misterio pascual, la humanidad de Cristo permanece, pero es una humanidad ya no localizada en un punto específico de espacio y tiempo. Es una humanidad presente absolutamente en todo el espacio temporal.

La Ascensión no es una ocasión para el “Adiós”, sino al contrario, es un tiempo de “Bienvenida”. Es una salida de esta esfera terrena en el sentido que implica trascender las limitaciones que nos constituyen como existencia histórica. En razón de la Encarnación, la Palabra llega a formar parte de la historia humana. En el estado que resulta de su Resurrección y Ascensión esa presencia se proyecta sin restricción. La Palabra-hecha-carne no está solamente sentada a la derecha del Padre; sino que continúa estando con sus discípulos en la tierra. Las palabras finales atribuidas a Jesús en el Evangelio de Mateo son precisamente una promesa de permanente presencia: “He aquí que yo estoy con vosotros, todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,20).

En lo que toca a nuestra práctica de la oración se puede decir que es esa presencia cósmica de Cristo la que fundamenta su posibilidad. En el centro de la oración está el contacto de persona a persona con el Señor viviente. Orar no es hacer una reconstrucción histórica de las escenas evangélicas, no es una conversación imaginaria con alguien invisible llamado “Dios”; no es una especulación metafísica, ni tampoco el total vacío de la conciencia despejada. Orar es la unión interpersonal con el Dios tripersonal: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es tomar conciencia de un Dios que ya está cerca de nosotros en Cristo.

Si aceptamos que tal enseñanza teológica tiene una base real, entonces podemos preguntarnos por qué esa omnipresencia no es inmediatamente evidente para nosotros. Cuando Nikita Kruschev mandó al primer astronauta que estuviera atento por si veía a Dios mientras estaban allí arriba, pienso que estaba bromeando. No esperamos ver a Dios con nuestros ojos corporales —simplemente porque sólo podemos captar lo que es limitado: espacio-tiempo. No podemos ver a Dios por una suerte de visión intelectual, porque la cognición depende de una estructura sensorial que no puede abarcar la divinidad. Dios es visible sólo a nivel del espíritu. Para nosotros, ver a Dios, es dejar atrás el mundo de los sentidos, entrar en la región del no saber y permitir al Espíritu Santo ser nuestro guía. “Si conocimos a Cristo según la carne, ahora ya no es así” (2Co 5,16).

Por eso la oración es descrita muchas veces en términos de silencio y oscuridad. Es oscura porque a nivel de los sentidos o del entendimiento no se ve nada; no hay nada para palpar o circunscribir según nuestra voluntad. Tal vez no haya nada para experimentar en el sentido ordinario de la palabra. La comunión con Dios podría ser descrita como meta experiencial: es algo que trasciende de algún modo lo que hacemos o sentimos. Esto no es decir que es irreal, sino que pertenece a un orden diferente. El acto contemplativo requiere por su naturaleza una fina sensibilidad. Por ello la tradición sobre la oración incluye en su menú una sólida dieta de disciplina, ascetismo, purificación y autocontrol. Para orientarnos hacia el punto donde podemos responder a la conducción del Espíritu y dejarnos llevar hacia Dios, primero debe ser quemada la escoria del egoísmo. Cuando bullen infinidad de cosas a nivel de la conciencia, fácilmente somos sacados fuera del denso silencio de Dios. Disfrutar con una mínima experiencia, a nivel de sentimiento y conciencia, es un prerrequisito para ser iniciado en el más sutil estado que acompaña a una experiencia de profundización del Dios presente.

Si es verdad que fuimos creados por Dios, si el bautismo nos hace partícipes de la verdadera naturaleza de Dios, entonces la contemplación nos proporciona el cumplimiento de la promesa contenida en esos tempranos dones. Esto no es algo reservado a una élite, sino una promesa ofrecida a todos. En la condición terrena, nuestro potencial para experimentar la realidad de la comunión con Dios, está limitado por nuestras disposiciones subjetivas y por factores externos. Con el transcurrir de la vida, sin embargo, a menudo descubrimos que nuestros problemas se solucionan, con la gracia de Dios, y llega a hacerse más fácil para nosotros vivir en armonía interior. Cuando esto sucede —y cuando nuestro entorno lo permite— somos alcanzados de repente por la realidad de la presencia de Dios, aun en situaciones en las que pensamos que Dios estaría ausente. Tales encuentros pasajeros contienen, sin embargo, tanto un desafío como un consuelo. Si respondemos activamente y no cerramos la puerta, entonces Dios comenzará a hacernos visitas más frecuentes.

Estos momentos agraciados de divina intimidad no pueden ser nunca manipulados por nosotros. Hay siempre algo de impredecible y hasta de caprichoso con respecto a ellos.

No nos traen ninguna ventaja manifiesta: nuevas ideas o espectaculares perspectivas. De hecho, en la experiencia profunda, lo más probable es que no haya beneficios palpables. Incluso nuestra conducta moral permanecerá sin modificaciones a corto plazo. Sin embargo, aparece un lazo invisible que lentamente va uniendo la voluntad humana con la de Dios. Con el tiempo esto llega a hacerse evidente en un retoñar del amor; pero tal resultado no es inmediato.

El primer efecto de tal experiencia es sentirse humillado. Sin darnos cuenta nos ha llevado más allá de la zona en la que ordinariamente se aplican las reglas. Nosotros mismos nos vemos superados en nuestras posibilidades; aquellos a quienes consultamos, pueden no estar en condiciones de ayudar nos. Si no tienen experiencia, es mejor no intentarlo. Lo que está más allá del humano control está también fuera de nuestra capacidad de comprensión. Lo que está más allá de la experiencia no puede ser interpretado y expresado en un lenguaje normal. Tenemos que aprender a conformamos con el no-saber. En ese momento permanecemos pasivos: Dios es el único que actúa. En última instancia, hemos aceptado simplemente ser conducidos a ciegas, pero nos entregamos a esa confianza amorosa y suavemente. No vale el resentido asentimiento de un esclavo.

Supuesta la esencial pasividad humana, inherente a la divina iniciativa y acción, lo máximo que podemos hacer es aprender el arte de sentarse sosegadamente y esperar la salvación del Señor (Lam 3,26). Esto suena fácil, pero involucra la renuncia a todo esfuerzo por controlar nuestro propio destino, toda tendencia a apegamos a nuestro espantoso catálogo de agravios y a nuestro arrogante deseo de hacer triunfar la propia rectitud. Sentémonos en silencio y esperemos la venida de Dios.

El silencio al cual estamos llamados no es vacío. Pero puede parecer hostil. Así como el desierto fue tradicionalmente visto no como un lugar para un tranquilo retiro, sino como una ruidosa inmensidad donde viven demonios, así Dios no nos llama a un descanso sino a una mayor fidelidad a la verdad. Esa adhesión a la realidad última, no es posible a menos que aprendamos a abandonar todo lo que es irreal, falso e inauténtico en nuestras vidas. Hay un determinado límite con respecto a las exigencias de este momento que no ceden a nuestras usuales tácticas de evasión. No podemos satisfacerlas reescribiendo lo que ya está escrito, contando nuestra historia de diferente manera, iluminando diferentes aspectos de nuestro pasado para alojar nuevas esperanzas. Dios es verdad y si vamos al encuentro de Dios a nivel del espíritu, hemos de despedimos de nuestras falsedades y vivir conforme a una nueva ley. No se trata de suprimir obligaciones y reprogramar nuestras vidas. El régimen del Espíritu, desde el punto de vista humano, es apenas diferente de lo que previamente nos ha sido dado desde fuera. Su característica especial es que sus energías derivan desde dentro no por la esperanza de una recompensa o por el miedo a sanciones. Es la ley de la libertad.

No importa cuánto gustemos de la palabra “libertad”, la realidad puede ser un poco aterradora. “Libertad es otra forma de decir que no hay nada que perder”. Al llegar a ser libres, tenemos que dejar que se suelte toda atadura y todo apego. Libertad es desnudez, de acuerdo con la máxima, “Desnudo sigo a Cristo desnudo”. En nuestra vida, muchas veces el rigor de este precepto se abandona. Sin embargo, de improviso, su exigencia nos interpela. Nos vemos despojados, víctimas de destrucción, y de lo poco que queda, se nos llama a renunciar. Parece irracional. Y sin embargo, a menos que neutralicemos nuestro miserable afán de posesión, seremos dejados en el limbo indefinidamente. Podemos, lamentablemente descubrir, que es más fácil ser generosos en un tiempo de abundancia, que entregar lo que parece ser nuestro último y apreciado bien. Pero es precisamente ese radical y final acto de verdad lo que Dios requiere de nosotros en este momento.

Al descartar toda otra esperanza, aprendemos a vivir de una esperanza que parece desesperada. Ya no tenemos una hoja de parra para pretender cubrir nuestra natural desnudez y de algún modo nos alivia el no tener que mantener las apariencias. En este punto comenzamos a saber lo que es ser “pobre de espíritu”. Aunque esto implica nada menos que vernos a nosotros mismos como Dios nos ve, resistimos el proceso con todas nuestras fuerzas. Como el engaño se descubre, la verdad parece asaltarnos. Así es realmente. La verdad se manifiesta en forma de malas noticias Comenzamos a percibir algo de la corrupción latente y a comprender que hemos desfigurado la mayor parte de nuestras pasadas acciones. Un olor desagradable se expande a nuestro alrededor. Sin embargo, por mal recibida que sea esta dura verdad existe un consuelo. Tenemos los pies en el suelo. Estamos tocando fondo. Misteriosamente, lo mismo que la pasión de Dios por nosotros no disminuye a causa de nuestro pecado, esta nueva visión de nuestra necesidad de Dios, nos hace compartir un poco el incondicional amor de Dios por nosotros. ¡Qué sorpresa! Cuanto más vemos la indeseable verdad acerca de nosotros mismos a través de los ojos de Dios, más aceptable se nos hace nuestra propia realidad. Nuestro amor y autoestima crecen porque ahora, hasta nuestro amor propio, es aceptado por Dios.

Aún hay fuego debajo de esas cenizas; eso es todo lo que queda del quehacer humano. Debajo del embotamiento una pasión emerge. La oscura luz no es crepúsculo, sino amanecer. El haber penetrado en el corazón y haber encontrado allí libertad, no ofrece mucho consuelo a nivel de las emociones o del intelecto, pero lleva su propia y sutil recompensa. Ya no nos sentimos inclinados a ir tras los fuegos artificiales de la mente o de experiencias fuertes, porque de algún modo han perdido su atracción. Pueden dejarse de lado como recursos que han perdido su objetivo y ya no son necesarios. Como escribió Thomas Merton en su último libro:

“La oración contemplativa es, en una palabra, simplemente la preferencia por el desierto, por la vaciedad, por la pobreza. Uno ha comenzado a conocer el sentido de la contemplación cuando intuitiva y espontáneamente busca la oscura y desconocida senda de la aridez antes que todo otro camino. El contemplativo es alguien que preferiría no conocer a conocer. No gozar a gozar. Mejor no tener “pruebas” de que Dios lo ama”

Lejos de ser un problema en la oración, tal aridez —dada la presencia de autenticidad por otros signos— puede ser el ingreso hacia un estado interior que progresivamente transforme toda la persona. Especialmente en las primeras fases, hay un cierto malestar, una nostalgia por el pasado, y un deseo de “reparación”. Sin embargo, débilmente, uno presiente que no existe ruptura. Este es un momento crucial, y es cuando se debería tomar conciencia de quién está llevando las cosas. Si 0pta porque sea Dios, entonces se echa a un lado. Deja actuar a Dios.

A veces uno puede tener experiencias un poco esotéricas. Puede haber momentos de intensa absorción en que uno parece desvanecerse y volver en sí sin saber exactamente dónde ha estado. A veces el cuerpo puede tomar parte en el gozo de la oración, o puede haber algún desbordamiento hacia la propia sensibilidad interior. Otros efectos pueden ser más habituales, como un cierto desinterés por las cosas, que son experimentadas como trivialidades de la vida diaria, de la política, de la Iglesia o la teología. Habiendo tocado lo esencial, aunque sea brevemente; el gusto por lo banal queda dañado definitivamente.

Sin embargo, principalmente este es un asunto de perseverancia ante el impacto que implica el panorama de la oración tranquila y siguiendo nuestra ordinaria, oscura y laboriosa rutina. Tal vez seamos conscientes de una conciencia esquiva como trasfondo de nuestras actividades, semejante a una melodía recordada a medias. Está allí un momento; luego se escapa como un pajarito que sabe que estamos mirándolo. La exigencia más inmediata es que no perdamos la fe en que Dios nos está conduciendo. No cercenemos nuestra devoción aunque parezca que no sirva para nada. Como dice La Nube del No-Saben “sigue esta nada trabajando”. Es la última separación a la que estamos llamados, que nos entreguemos a la “nada” con preferencia a cualquiera otra posibilidad. Se necesita coraje. Así, Juliana de Norwich, pone esta exhortación en boca de Cristo:

“Ora con todo tu ser aunque pienses que no lo has gustado. Tal oración es realmente provechosa aunque no sientas nada. Ora con todo tu ser aunque no sientas nada, aunque no veas nada, aunque te parezca imposible. En la aridez y la esterilidad, en la enfermedad y en la debilidad es cuando tu oración me es más agradable. Aunque pienses que la has gustado poco””.

Al llegar a este estado uno ha perdido toda preocupación por obrar. Uno se contenta con ser. Tal existencia es más que una amodorrada indolencia o ensoñación. Es un momento en el que toda la energía está concentrada en una fugaz e intensa corriente semejante a un rayo. Lejos de estar separado del medio ambiente, narcotizado, fuera de la realidad por la vida interior, hay un alto grado de presencia personal, de existencia concreta. Los santos actúan así en el mundo en que viven. El contemplativo es alguien que está cada vez más apega do al Cristo ascendido, presente en todo el universo. Como tal él o ella llega a ser un canal a través del cual el Señor ahora invisible, puede curar al que ha errado el camino.

En cierto sentido el acto contemplativo es como salir del espacio y del tiempo. El espacio interior y la duración de tal experiencia no tienen relación con el binomio espacio-tiempo en el que ocurre. Hay un conocimiento concentrado de la totalidad de nuestras experiencias —incluso aquellas que real mente quisiéramos olvidar— aunque no son objeto de nuestra atención sino, por decirlo así, la matriz de la que la experiencia ha brotado. No estamos mirándonos a nosotros mismos, pero somos conscientes aún de que cada átomo de nuestra existencia histórica está implicado en el encuentro hacia el cual somos atraídos.

Cuando pasamos más allá del espacio-tiempo, entramos en el interior de Dios. Vemos a Dios desde dentro, es decir, no como un objeto fuera de nosotros mismos. La relación llega a ser íntima; la intimidad se ha transformado en identificación, como nos dicen los místicos. Porque todo nuestro ser es una participación en el ser de Dios; cuando nos hacemos totalmente presentes en la esencia de nuestro ser descubrimos que vivir significa adentramos más y más en el Misterio de Dios. Se puede decir que también somos “hacia Dios”. Quietud sobre la tierra, silencio envuelto con personas y proyectos, silencio manifiestamente imperfecto, también inexorable en el movimiento hacia Dios

Otro camino para expresar esta suprema paradoja es decir que en la oración contemplativa Dios deja de ser el objeto de nuestra oración, pero llega a ser el sujeto. El único que ora en nosotros. Alternativamente nuestra oración puede ser concebida como nuestra participación en la oración de Cristo. Tener la mente de Cristo, usando la frase de san Pablo (1Co 2,17; Fil 2,5), significa que entramos en la subjetividad de Cristo. Nuestra voluntad se conforma a la suya, así cuando decimos “yo” queremos decir “Cristo”. “Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20; Fil 1,21). Cuando dirigimos la mirada hacia el Padre, vemos a través de los ojos de Cristo. Nuestras actitudes en cuanto seres humanos están grabadas —impresas— en las de Cristo: compasión, comprensión, ofrecimiento de sí mismo. Por este misterioso camino llegamos a ser más totalmente nosotros mismos al “transformamos en Cristo” (Gal 3,27; Rom 13,14).

Tal oración puede llegar a ser más trinitaria con el paso del tiempo. En la oración se dan diferentes movimientos. Hay ocasiones en que uno está totalmente consciente de ser arrastrado hacia el Padre: deseo, aspiración, una fuerte tensión a nivel del ser. En otras, experimenta más el impulso del Espíritu Santo; está poseído por una fuerza y un amor que no es de uno mismo, y que nos empuja más allá de los límites normales El Espíritu es quien hace desaparecer el abismo que hay entre nosotros y el Padre (Rom 8,26) y nos enseña a clamar: Abba (Gal 4,5-6, Rom 8,15). Más frecuentemente, tal vez, nuestra oración parece centrada en la identificación o solidaridad con Jesús, la Palabra y también, en un sentido amplio, se experimenta la comunión con la Iglesia, con los santos, con la Madre del Señor, con toda la humanidad y con todo el cosmos. Estas experiencias pueden coincidir, pues no se excluyen entre sí, pero es normal que unas u otras reclamen prioridad en diferentes momentos de nuestra vida.

Tal oración, basada como está en la verdad, tiene un carácter rejuvenecedor. Prescindiendo del factor tiránico del tiempo, nos renueva (Sal 103,5; Is 40, 31) y nos ayuda a recobrar ese carácter inocente y sencillo tan querido por Jesús (Mc 10, 14-15). Al mismo tiempo, se da el extremo opuesto: la contemplación confiere una sabiduría que sobrepasa la edad y la experiencia, como está demostrado por los ejemplos bíblicos de Samuel, Daniel y otros

En el Libro del Apocalipsis el Señor resucitado se presenta como el renovador y restaurador de la creación (Apo 21,5).

“El que está en Cristo es una nueva creación” (2Co 5,17; Gal 6,15). Somos como “niños recién nacidos” (1Pe 2,2). Es restaurada nuestra transparencia y comenzamos a reflejar la semejanza de Dios a cuya imagen fuimos creados. En cierto misterioso sentido se hace realidad la expectación de todo el orden creado.

Ese oscuro encuentro con Dios nos devuelve a la inocencia perdida cuando las puertas del Edén se cerraron detrás de nosotros: no solamente a la simple incapacidad para el mal que vemos en los niños, sino a una sabia y estable preferencia por lo que es bueno y verdadero. Conociendo el bien y el mal, por el poder de la gracia de Dios, optamos por lo bueno tan radicalmente que cualquier vacilación previa es anulada. ¡Felices los que ven a Dios, porque ellos llegarán a ser limpios de corazón! Esta paradójica restauración explica por qué Dios es descrito en una de las oraciones colecta de la liturgia romana como el “amante y restaurador de la inocencia”. ¡Qué paradoja! La inocencia es tal que su gracia consiste en no haber sido nunca perdida. Una vez malgastada es imposible recobrarla. Sí, la obra de Dios es ilógica. De hecho ilogicidad e imposibilidad son los sellos de la intervención divina (Gen 18,14; Luc 1,37). En la oración contemplativa, la inocencia que hemos perdido nos es devuelta intacta. Nuestros pecados son remitidos. No meramente pasados por alto, ignorados, excusados o perdonados, sino enteramente anulados. El acto de salvación de Dios trasciende el tiempo. El daño que nos hemos infligido a nosotros mismos se neutraliza. Es una verdadera regeneración; no queda ningún residuo de nuestra antigua degeneración. En la experiencia contemplativa realizamos de hecho el potencial inherente al bautismo, o dicho de otro modo, la comunión originada en la eucaristía alcanza su clímax en la contemplación. Entre la iniciación hacia Dios y su culminación parece haber un tiempo en que los residuos de pecado son abrasados por el vivo fuego de la caridad. Sin embargo, esta impresión se debe más a la distorsión que origina nuestra percepción del tiempo que a la realidad de la acción de Dios. La salvación definitiva que Dios obra en nosotros tiene que ser comprendida en tiempo presente. Dios está creándonos eternamente, conservándonos, redimiéndonos; si percibimos esto, podemos sentir al Espíritu trabajando en nosotros. Nuestros esfuerzos por vivir una “vida espiritual” confirman que esto es así.

La oración contemplativa es ciertamente la cumbre de la vida cristiana, la meta a la que todos tendemos. Es la bienaventuranza de la vida eterna para la que hemos sido creados y cuya experiencia a veces nos es concedida aquí en la tierra. La oración contemplativa es el resultado de una vida de fidelidad a los imperativos cristianos; aun cuando la persona no se percate del regalo recibido, esta oración tiene su efecto. Muchas personas sencillas frecuentan, de hecho, ese santuario, aun ignorando el nombre de lo que experimentan.

De esta vivencia de oración no se excluye a nadie, sin embargo, parece reservado al pequeño y humilde, a aquel que no lo cree merecer. No hay nada brillante en la contemplación; no se trata de buscar compensaciones ni ventajas mate riales de ningún tipo. La contemplación es enteramente gratuita, es pura gracia. Total regalo de parte de Dios, total receptividad de parte nuestra. La Palabra se hizo carne para estar con nosotros. Él nos llamó para unirnos con él; por eso debemos, juntos con toda la familia humana, consagrar nuestras vidas a ese viaje eterno que nos lleva hacia Dios.

